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 La Universidad Popular de Mazarrón vuelve a seducirnos con la 

propuesta de una nueva exposición, esta vez centrada en la pintura del 

artista murciano Pedro Serna. Una nueva muestra específica de la pintura 

murciana del siglo XX y que podremos disfrutar en nuestro municipio 

como una oportunidad única para apreciar la obra de este artista, pintor 

asociado a Murcia, y una figura importante en el panorama artístico 

nacional.

  Por ello, es una satisfacción el poder presentar una colección 

que ofrece una retrospectiva del reconocido pintor murciano Pedro 

Serna que, como es bien sabido, es una de las figuras indiscutibles del 

panorama artístico de la Región de Murcia, un innovador artista que dejó 

su marca en el mundo del arte a través de sus vibrantes acuarelas y su 

singular enfoque pictórico.

  Y como viene siendo habitual, la Universidad Popular de 

Mazarrón nos propone la publicación de este catálogo que, en definitiva, 

viene a ser una pequeña joya en la que no sólo se recoge el contenido 

de la muestra, sino que también se documentan las obras más 

emblemáticas de Serna, su trayectoria vital y proporciona un análisis en 

profundidad de su evolución artística y su impacto en la escena cultural 

murciana. Esta nueva publicación, ya es de por sí valiosa si nos atenemos 

a su presentación formal, propia de la factura a la que se nos tiene 

acostumbrados desde la Universidad Popular pero, si nos atenemos a las 

publicaciones realizadas a lo largo de los últimos años en las sucesivas 

convocatorias de la actividad que desde aquí se desarrolla por la 

promoción y el conocimiento de la cultura murciana y la nuestra propia, 

han sido muchas las publicaciones que se han centrado en numerosos 

aspectos del arte contemporáneo, tanto en Murcia como en Mazarrón. 

Por ello, es preciso detenerse a valorar este gran aporte artístico y cultural 

que, en su conjunto, hoy por hoy es una valiosísima colección de arte en 

la que se integran los artistas más representativos tanto de la Región de 

Murcia como del municipio de Mazarrón y, con ello, un magnífico legado 

para acercarnos al momento cultural que vivimos en la actualidad y el 

movimiento pictórico precedente.

  Para el municipio de Mazarrón es de gran interés albergar 

iniciativas que supongan un punto de inflexión o, si se prefiere, de interés, 

dentro del panorama cultural de la Región de Murcia, donde la localidad 

aparece como un espacio de apertura, donde podemos encontrar todo 

tipo de manifestaciones tanto culturales como expositivas o de todo tipo. 

Una diversidad que, en última instancia permite incrementar el atractivo 

del municipio. Un atractivo al que, sin duda, contribuirá esta muestra que 

ahora abre sus puertas y que, lejos de ser un ejemplo hipotético, no deja 

de constituirse como una exposición real en la que confluyen tanto el arte 

de un autor relevante en el panorama cultural murciano, como el interés 
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por las corrientes artísticas de nuestra región a lo largo de las últimas 

décadas. Con todo ello, nos encontramos en disposición de ofrecer toda 

una reseña creada para ilustrar al espectador sobre una faceta tan 

importante como en ocasiones desconocida de nuestra cultura más 

cercana y que ahora, más que nunca, tenemos la oportunidad de 

disfrutar y apreciar gracias a la recopilación que se nos ofrece desde la 

Universidad Popular.

  Todo esto viene a desembocar en la idea que venimos 

desarrollando en los últimos años en la que partiendo de un municipio 

conocido por sus hermosas playas como es el nuestro y entendido ya 

más que de sobra todo su potencial turístico, se pretende dar mayor 

protagonismo a la vertiente cultural más allá de las valiosas aportaciones 

provenientes del patrimonio histórico y de una rica cultura minera, que 

son características ambas que también nos definen. Para mejorar el 

turismo y su problemática es preciso afrontar una cultura en Mazarrón 

para el futuro, a través de la que se podría trabajar en varios frentes, y uno 

de ellos indudablemente sería el netamente artístico reforzado con las 

aportaciones de la propia cultura local donde habría que contar no sólo 

con el potencial de los artistas locales, tanto históricos como 

contemporáneos, sino también con las aportaciones y la apertura hacia 

otras formas de cultura y manifestaciones artísticas que contribuyeran a la 

necesaria ampliación de horizontes que indudablemente deberíamos 

afrontar.

  Por supuesto, la propuesta cultural del municipio ha de incluir 

también una aproximación a nuestra vertiente más tradicional, 

relacionada también con nuestras propias tradiciones culturales, lo que 

vendría a integrar en la misma idea una faceta que, a menudo, suele ser 

la gran olvidada en muchos de los planteamientos que se vienen 

realizando en este sentido.

  En cualquier caso, es indudable que una aproximación al 

turismo desde la vertiente cultural que ahora se nos propone es de esas 

iniciativas que precisamente se integran en las premisas de futuro para un 

turismo sostenible, capaz de preservar los recursos propios de nuestra 

comunidad local y, al tiempo, redundar en su proyección y en la 

potenciación de su imagen a nivel representativo. Es por eso por lo que el 

ayuntamiento de Mazarrón debe apostar por este tipo de iniciativas, que 

no dejan de ser beneficiosas para nuestro municipio y, no cabe la menor 

duda, que se configuran como una llamada al futuro de Mazarrón 

porque participan de los objetivos que debemos perseguir si de verdad 

queremos situar a nuestra localidad en el lugar que le corresponde. Por 

tanto, bienvenida esta nueva iniciativa de la Universidad Popular y espero 

que no perdamos ocasión de poder disfrutarla.
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 La cultura en el municipio de Mazarrón no es solo un reflejo de su 

rico patrimonio e historia, sino que también actúa como un pilar 

fundamental para la cohesión y el desarrollo comunitario. Encrucijada de 

civilizaciones a lo largo de los siglos, Mazarrón alberga diversos tesoros 

arqueológicos y arquitectónicos que narran la odisea histórica de la 

región, desde la época romana hasta la modernidad. La promoción 

cultural, a través de eventos, exposiciones y la educación, ofrece a los 

residentes y visitantes la oportunidad de conectarse con este legado y 

fomentar un sentido compartido de identidad y pertenencia. Pero más 

allá de los cánones habituales de la cultura tradicional, entendida como 

pilar de apoyo o sinergia propia de iniciativas o aspiraciones concretas, 

entendemos que la elaboración de propuestas diferenciadas, originales 

o de marcado peso y trascendental significación han de ser una 

vertiente a tener muy en cuenta en los enfoques actuales de la cultura de 

hoy. Por tanto, es preciso llamar la atención sobre la nueva muestra que 

se nos ofrece desde la Universidad Popular de Mazarrón, sobre la que 

debemos hacer una lectura en clave mayor, al alejarse de la 

cotidianeidad de este tipo de planteamientos.

  En efecto, habitualmente procedemos a la celebración de 

todo tipo de eventos que se van integrando en una misma línea 

actuación, la cual casi se nos manifiesta como rutinaria en el conjunto de 

la actividad que se viene realizando a lo largo del año. Sin embargo, 

introduciendo eventos como el que nos ocupa, somos conscientes de 

que se contribuye a estimular la curiosidad, la participación activa de los 

ciudadanos en las artes, y el enriquecimiento artístico de la vida 

comunitaria, contribuyendo a esa máxima que conforma el proyecto 

Universidad Popular como es el fomento de la creatividad y el 

aprendizaje continuo. Además, esta forma de plantear la cultura tiene un 

impacto económico positivo, atrayendo al turismo y promoviendo el 

desarrollo local sostenible. En resumen, el planteamiento específico 

realizado es vital para hacer vibrar nuestro tejido social, económica y 

educativa, a través del conocimiento de nuestro pasado artístico más 

reciente al tiempo que se cimienta su futuro.

  Hasta la fecha, la preservación del patrimonio histórico en el 

municipio de Mazarrón se ha mostrado como algo esencial para 

mantener viva la conexión con el pasado y para garantizar que las futuras 

generaciones puedan apreciar y aprender de la rica herencia cultural 

que han heredado. Este legado no solo se compone de monumentos y 

sitios arqueológicos, como las antiguas minas o los restos romanos, sino 

que también abarca las tradiciones, las artes y las prácticas sociales que 

conforman la identidad única de Mazarrón. Salvaguardar estos tesoros es 

vital para el conocimiento histórico, proporciona un sentido de 

continuidad y pertenencia, y contribuye al tejido cultural y al impulso 

turístico del municipio. Al proteger y restaurar su patrimonio, Mazarrón no 

solo honra a sus ancestros y su historia, sino que también invierte en un 

futuro más rico y diverso, donde su cultura y tradiciones siguen siendo una 

fuente de orgullo y un motor de desarrollo sostenible. Ahora, la visión que 

podemos tener acerca de esta herencia cultural ha cambiado y se ha 

visto enriquecida por la realización de actuaciones como la que 

afrontamos con la nueva propuesta artística que nos propone la 

Universidad Popular. Esto es así porque ese concepto cultural se ha visto 

ampliado y enriquecido y, de este modo, podemos poner al alcance de 

todos un patrimonio artístico que, como el caso que nos ocupa, se 

configura como una oportunidad única para conocer de primera mano 

el trabajo de autores de primera línea ubicados en nuestro propio entorno 

local o muy próximo a él, de ámbito regional.

  El objetivo es involucrar a la comunidad local en el 

entendimiento de que ese gran patrimonio cultural que albergamos 

incluye propuestas valiosísimas ante las que pasamos de puntillas en 

muchas ocasiones, por el simple hecho de estar alejadas de la 

preservación del patrimonio histórico en sí, como ha venido siendo hasta 

ahora. Cuando los ciudadanos participan activamente en la toma de 

conciencia sobre estas nuevas formas de cultura, contribuyen en gran 

medida a su protección y a la valorización de sus elementos, prácticas 

culturales y, como no puede ser de otra manera, pueden participar de 

estas experiencias expositivas y culturales desde una nueva perspectiva. 

Con todo ello, también se fortalece el tejido social y la identidad local a 

través de una participación comunitaria que disfruta de eventos 

diferenciados que nos ayudan a entender y tener un mayor aprecio y 

respeto por el legado histórico. Al mismo tiempo, al empoderar a los 

ciudadanos a que participen de estas experiencias artísticas tan 

singulares se promueve la transmisión de conocimientos y el amor por la 

cultura, tanto a nivel local como general. Algo que se hace extensivo a las 

nuevas generaciones, asegurando que el legado cultural siga siendo 

relevante y celebrado en el futuro.

  Dicho esto, solo cabe alentar a los vecinos de nuestro municipio 

a que se animen a participar de esta experiencia cultural y expositiva que 

procede del corazón de lo más representativo de la producción artística 

regional del siglo XX. Por tanto, una fascinante propuesta que espero que 

sea del agrado de todos y contribuya a promocionar los valores a los que 

me he referido anteriormente. No quisiera terminar sin destacar el talento 

que se desprende de la obra de Pedro Serna, como una de las figuras 

más representativas del panorama pictórico regional de las últimas 

décadas, y el interés de la impresionante selección de obras que ha 

conseguido reunir en esta muestra la Universidad Popular de Mazarrón. 

Espero que sea del agrado de todos. 
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Director de la Universidad Popular de Mazarrón

JOSÉ MARÍA LÓPEZ BALLESTA

 De nuevo, la Universidad Popular de Mazarrón se pone el traje 

largo para recibir a un gran pintor murciano, una persona que ha dejado 

una marca indeleble en el mundo del arte con su obra única y 

cautivadora. Un artista que encontró en los paisajes y tradiciones de esta 

tierra nuestra la inspiración para su arte. Su estilo, caracterizado por una 

delicadeza y tenuidad inigualables, es una amalgama de sensibilidad, 

técnica y pasión que se manifiesta de manera sublime a través de la 

acuarela. Con un enfoque distintivo y personal, Serna logra transmitir 

emociones y capturar la esencia misma de los temas que aborda.

 Su trabajo se caracteriza por un trazo suelto y del natural, respira 

una frescura y espontaneidad que lo distingue. La liviandad de su 

pincelada contrasta con la profundidad de sus temas, creando una 

tensión visual que invita al espectador a sumergirse en cada detalle. 

 La delicadeza es otro elemento fundamental en el estilo de 

Serna. Sus acuarelas están impregnadas de una sutileza que revela la 

sensibilidad del artista hacia su entorno. Cada pincelada parece danzar 

sobre el papel, creando un efecto de ligereza y movimiento que 

envuelve al espectador en un mundo de belleza efímera.

 La elección de la acuarela como medio de expresión no es 

casualidad. Serna domina magistralmente esta técnica, aprovechando 

sus cualidades transparentes y luminosas para crear obras que parecen 

iluminadas desde dentro. Los colores se funden y se difuminan con una 

naturalidad asombrosa, creando atmósferas envolventes y sugerentes.

 Esta manera de entender el arte se refleja en la profundidad 

emocional y la introspección que caracteriza a su obra, así como en su 

búsqueda constante de la belleza en lo cotidiano. Su estilo, por tanto, es 

una expresión única de su visión del mundo. Con una combinación de 

técnica, sensibilidad y pasión, logra crear obras que trascienden lo 

meramente visual para convertirse en ventanas abiertas a la emoción y 

la belleza.

 Decía Velázquez que “Lo que hay en el arte es lo que no está”. 

En la pintura de Serna, la sugerencia y la ausencia de detalles explícitos 

juegan un papel importante. Es capaz de transmitir una sensación de 

profundidad y significado más allá de lo que se representa físicamente 

en la obra. En sus acuarelas, a menudo se encuentran espacios abiertos, 

donde la mente del espectador puede vagar y completar las imágenes 

de manera subjetiva. Esta ausencia de lo explícito permite que la 

imaginación del observador participe activamente en la experiencia 

estética, creando una conexión emocional más profunda con la obra. 

En este sentido, los dos artistas reconocen la importancia de lo sugerido, 

de lo que está más allá de lo visible, en la creación de arte que 

trasciende lo meramente físico y alcanza lo espiritual y emocional.

 En esta muestra, el espectador encontrará no solo una 

selección representativa de la obra de Pedro Serna, sino también una 

mirada íntima al proceso creativo que da vida a cada acuarela. A través 

de sus pinceles, el artista nos guía en un viaje emocional donde la belleza 

se revela en los detalles más simples y la armonía se encuentra en la 

imperfección.

 Como escribía Belmonte Serrano en el catálogo de la 

exposición <Los caminos del agua>, Pedro no va, sino que está ahí, en el 

lugar mismo de la creación. Sus cuadros, sus acuarelas, son de una 

belleza aplastante, pero no son –algunos confunden esto con gran 

torpeza- un mero trazo estetizante, sino un acto verdadero, como las 

viejas ceremonias de las danzas rituales, como cierto baile flamenco 

que el propio Serna ha plasmado tantas veces. Su pintura no es copia, no 

es mimesis, sino la huella permanente de la vida. Justo ahí donde 

querríamos vivir eternamente, como Gaya quería vivir en esa verdad 

simbolizada por el velazqueño «Niño de Vallecas».

 La exposición que ahora se presenta en la Universidad Popular 

de Mazarrón es un testimonio de la trayectoria artística de Pedro Serna, un 

recorrido por su evolución como creador y su compromiso con el arte 

como vehículo de transformación y reflexión. Cada obra expuesta es una 

invitación a explorar el alma de Murcia a través de los ojos de un pintor 

que ha sabido capturar su esencia con maestría y sensibilidad.

 Espero que esta exposición sirva como puente entre el 

espectador y la obra de Pedro Serna, un vínculo que traspase las fronteras 

del tiempo y el espacio para sumergirse en la eternidad del arte. Que este 

trabajo sea el inicio de un diálogo entre el público y el artista, un 

intercambio de emociones y experiencias que enriquezca nuestras vidas 

y nos inspire a contemplar el mundo con nuevos ojos.

 Desde la Universidad Popular de Mazarrón seguiremos 

esforzándonos para que podamos continuar disfrutando en nuestro 

pueblo de artistas tan prestigiosos como Pedro Serna. Nuestro 

compromiso está en ofrecer una programación que satisfaga las 

necesidades artísticas de nuestros vecinos y que, al tiempo, contribuya a 

evaluar y apreciar el arte de manera crítica y solvente. Este trabajo nos 

brinda una oportunidad invaluable para que el público se involucre 

activamente en la apreciación y comprensión del arte contemporáneo.

 Únicamente me queda daros la bienvenida a la exposición de 

acuarelas de Pedro Serna, un homenaje a la belleza efímera de la 

naturaleza y la cultura que nos rodea, y un recordatorio de que, en el arte, 

cada trazo es un susurro de eternidad.

 ¡Vamos a disfrutarla!

De lo liviano
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Comisaria

ENCARNA ZAMORA NAVARRO

 Pudiera ser que al primer artista que conocí cuando me 

trasladé desde Granada a Murcia, allá por los setenta del siglo pasado, 

fuera a Pedro Serna, teniendo la suerte de ser su vecina durante 

muchísimos años y de seguir su trayectoria desde aquel lejano momento, 

en el que yo empezaba a interesarme por los pintores de la tierra.

 Él era un joven tímido, que se cruzaba frecuentemente 

conmigo en el jardín, el ascensor o el garaje, siembre con sus materiales 

de trabajo en la mano, una media sonrisa a modo de saludo y sin perder 

el tiempo en conversaciones vanas.

 Su dedicación al futbol le confería físicamente un aspecto 

deportivo, mientras que su mirada se perdía en ensoñaciones de algún 

paisaje, momento u objeto que le hubieran cautivado.

 Si salías del centro de la ciudad era fácil encontrarlo en 

cualquier rincón de la huerta, cerca de una acequia, junto a una casa 

medio en ruinas, frente a un árbol en flor o divisando a lo lejos una 

montaña, siempre pincel en mano, dispuesto a captar y plasmar el 

momento.

 Su gran amigo Ramón Gaya ha escrito cosas tan precisas y 

preciosas de Pedro como yo no podría hacerlo ni de lejos. Él lo conocía 

muy bien como persona y como artista y valoró su obra con la precisión 

que solo puede hacerlo un gran maestro, como era él, calificando a la 

persona de exquisitamente sensible y a su pintura de limpia, entera y 

verdadera, llegando a definirlo como pintor del aire. 

 Quien no haya entrado en el estudio de Pedro no sabe la 

enorme producción que ha salido de sus pinceles, gracias a su 

constancia y dedicación y ¿por qué no decirlo? al apoyo permanente de 

Isabel, su mujer, que le ha acompañado siempre y a todos sitios por los 

que este pintor, de raíces y origen muy murcianos, ha deambulado 

buscando otros horizontes, otras vivencias u otros modelos, pero de los 

que siempre ha retornado a su ciudad.

 Para comisariar esta exposición ha sido necesario contar con su 

ayuda y colaboración total. Me estoy refiriendo a Isabel, sin cuya 

participación activa me hubiera sido muy difícil la selección de tan 

inmensa obra y su catalogación. 

 Tanto me gusta la forma de tratar la acuarela de Pedro Serna 

que cualquiera de sus obras despierta en mí deseos de exponerla a los 

ojos de los demás, pudiendo expresar sin esfuerzo, por mi parte, la sutileza 

de la pincelada, la fuerza contenida del color, la ausencia de pintura en 

contraste con la intensidad de la luz, el movimiento de un pétalo 

arrastrado por el viento, un rayo de sol escapándose de una nube o una 

simple sabana que mueve el aire. Cualquier objeto o rincón, por sencillo 

o cotidiano que sean, adquieren otra dimensión mediante la magia de 

los pinceles de Pedro, que les da vida y frescura hasta elevarlos a obra de 

arte, frescura que puedo asegurar no pierden con el paso del tiempo, lo 

percibo cada día contemplando un cuadro de mi propiedad que me 

acompaña desde hace cuarenta años, siempre colgado en los 

despachos por los que he ido pasando sin perder la frescura 

mencionada, ni tampoco actualidad.

 En 1990 yo escribía una página en el periódico la Verdad que se 

llamaba Café en el estudio, entrevistando a pintores de nuestra región, el 

7 de Octubre entrevisté a Pedro Serna, hoy, después de casi treinta y 

cinco años, no borraría ni añadiría una coma a lo que escribí entonces y 

probablemente las respuestas dadas por Pedro serían las mismas, pongo 

una transcripción de una de ellas:

“Pregunta.- ¿Cómo definirías tu pintura? 

Respuesta.- Es difícil para mí definir. Creo que lo único seguro es que es 

sincera, porque pinto lo que siento, no me dejo influir por las indicaciones 

externas, de voces no autorizadas. Hago lo que creo que debo hacer.”

 ¿Con que poco se puede decir tanto? Así es su obra: sincera, 

pero además es sobria, elegante, serena, limpia, luminosa, transparente, 

algunas veces atrevida, como cuando hace del vuelo de una sábana su 

objeto principal o cuando pretende atrapar lo intocable como pudiera 

ser el propio aire.  

 He de decir que comisariar una exposición nunca es tarea fácil 

y esta no es una excepción, no por la calidad o la cantidad de las obras a 

seleccionar sino por la dificultad de elegir entre ellas y conseguir ofrecer al 

visitante un espectro suficientemente amplio para hacerle comprender 

que mostramos solamente una parte del trabajo de un gran acuarelista, 

muy amante del paisaje, sin ser únicamente paisajista. Por esa razón he 

tratado de diversificar, a la hora de preparar la muestra, agrupándola por 

temas: Paisajes, Mar Menor, Naturaleza muerta y Toros y flamenco.

 Los rincones, tanto de la huerta murciana como de la ciudad, 

nos revelan, a través de la obra expuesta,  aspectos seguramente solo 

observados desde la sensible retina de su autor y la maestría de su mano 

para mostrarnos el instante de luz preciso, el movimiento de un pétalo al 

caer, el correr del agua en una acequia o el reflejo en ella de este o aquel 

edificio, árbol o cañizo, una modesta casa en blanco sobre blanco o la 

fachada de cualquier otra semi derruida tratándose de tú a tú con un 

emblemático puente o con un edificio catalogado. Cuando el 

momento es el preciso todo adquiere, para el artista, categoría suficiente 

para quedar plasmado en un papel y transformado en obra de arte.

 El Mar Menor ha constituido un refugio para este murciano de 

las Torres de Cotillas y lo conoce a la perfección, en él busca y encuentra 

los juegos de luces de sus amaneceres y atardeceres y esos vestigios de 

tiempos anteriores, seguramente vividos en su niñez, en los que los 

balnearios eran un referente del mismo.

 Cuando este pintor se recoge en su estudio sigue buscando el 

exterior desde detrás de una ventana o se recrea en los objetos cercanos 

creando bodegones, también conocidos como naturaleza muerta - 

particularmente me gusta, en el caso que nos ocupa, llamarle bodegón- 

aunque la palabra “muerta” no casa bien con la pintura de Pedro Serna, 

no le hace justicia, puesto que en casi todos sus bodegones hay vida o 

parece haberla, porque sus rosas, jazmines, claveles o pensamientos 

emergen como recién cortados y parecen desprender su característico 

olor, de tal forma que incitan a olerlos. En algunas de sus composiciones 

se aprecia con bastante claridad la influencia del que fuera su maestro, 

Ramón Gaya, al que siempre ha reconocido como tal y del que 

conserva un gran recuerdo y admiración.

 También en este tipo de composiciones se refleja el gusto por lo 

sencillo al no utilizar rebuscados objetos, sino un simple vaso, una jarra, un 

azucarero, una antigua plancha encontrada en algún rincón de una 

vieja cocina o una copa, todo ello elevado, una y otra vez, a la categoría 

de obra de arte gracias a la colocación, a la composición, al adorno de 

una flor y a la forma de recibir la luz que los envuelve. Un abanico abierto 

forma parte de un escenario, es su telón de fondo, un abanico cerrado 

constituye un plano que le infiere profundidad al cuadro.

 Mirando detenidamente cualquiera de sus obra siempre me 

pregunto si Pedro queriendo ser poeta fue pintor, tal es la armoniosa 

composición y la delicadeza con que ejecuta su trabajo que podría 

parecer una rima cuyos versos estuvieran encadenados con 

espontaneidad y sin esfuerzo, expresando sencillos y sinceros 

sentimientos mediante ellos. Se podría decir que los versos los ha escrito e 

incluso los ha recitado sin voz, transformándolos en formas y colores, a 

través de la mezcla del agua y los pigmentos, de manera que la poesía 

no se oye, pero se deja sentir e interpretar a través de la elegancia y 

armonía de su obra.

 Espero y deseo que todos y cada uno de estos matices sean 

apreciados por el espectador y disfrutados en plenitud y sin prisa.
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 Para comisariar esta exposición ha sido necesario contar con su 

ayuda y colaboración total. Me estoy refiriendo a Isabel, sin cuya 

participación activa me hubiera sido muy difícil la selección de tan 

inmensa obra y su catalogación. 

 Tanto me gusta la forma de tratar la acuarela de Pedro Serna 

que cualquiera de sus obras despierta en mí deseos de exponerla a los 

ojos de los demás, pudiendo expresar sin esfuerzo, por mi parte, la sutileza 

de la pincelada, la fuerza contenida del color, la ausencia de pintura en 

contraste con la intensidad de la luz, el movimiento de un pétalo 

arrastrado por el viento, un rayo de sol escapándose de una nube o una 

simple sabana que mueve el aire. Cualquier objeto o rincón, por sencillo 

o cotidiano que sean, adquieren otra dimensión mediante la magia de 

los pinceles de Pedro, que les da vida y frescura hasta elevarlos a obra de 

arte, frescura que puedo asegurar no pierden con el paso del tiempo, lo 

percibo cada día contemplando un cuadro de mi propiedad que me 

acompaña desde hace cuarenta años, siempre colgado en los 

despachos por los que he ido pasando sin perder la frescura 

mencionada, ni tampoco actualidad.

 En 1990 yo escribía una página en el periódico la Verdad que se 

llamaba Café en el estudio, entrevistando a pintores de nuestra región, el 

7 de Octubre entrevisté a Pedro Serna, hoy, después de casi treinta y 

cinco años, no borraría ni añadiría una coma a lo que escribí entonces y 

probablemente las respuestas dadas por Pedro serían las mismas, pongo 

una transcripción de una de ellas:

“Pregunta.- ¿Cómo definirías tu pintura? 

Respuesta.- Es difícil para mí definir. Creo que lo único seguro es que es 

sincera, porque pinto lo que siento, no me dejo influir por las indicaciones 

externas, de voces no autorizadas. Hago lo que creo que debo hacer.”

 ¿Con que poco se puede decir tanto? Así es su obra: sincera, 

pero además es sobria, elegante, serena, limpia, luminosa, transparente, 

algunas veces atrevida, como cuando hace del vuelo de una sábana su 

objeto principal o cuando pretende atrapar lo intocable como pudiera 

ser el propio aire.  

 He de decir que comisariar una exposición nunca es tarea fácil 

y esta no es una excepción, no por la calidad o la cantidad de las obras a 

seleccionar sino por la dificultad de elegir entre ellas y conseguir ofrecer al 

visitante un espectro suficientemente amplio para hacerle comprender 

que mostramos solamente una parte del trabajo de un gran acuarelista, 

muy amante del paisaje, sin ser únicamente paisajista. Por esa razón he 

tratado de diversificar, a la hora de preparar la muestra, agrupándola por 

temas: Paisajes, Mar Menor, Naturaleza muerta y Toros y flamenco.

 Los rincones, tanto de la huerta murciana como de la ciudad, 

nos revelan, a través de la obra expuesta,  aspectos seguramente solo 

observados desde la sensible retina de su autor y la maestría de su mano 

para mostrarnos el instante de luz preciso, el movimiento de un pétalo al 

caer, el correr del agua en una acequia o el reflejo en ella de este o aquel 

edificio, árbol o cañizo, una modesta casa en blanco sobre blanco o la 

fachada de cualquier otra semi derruida tratándose de tú a tú con un 

emblemático puente o con un edificio catalogado. Cuando el 

momento es el preciso todo adquiere, para el artista, categoría suficiente 

para quedar plasmado en un papel y transformado en obra de arte.

 El Mar Menor ha constituido un refugio para este murciano de 

las Torres de Cotillas y lo conoce a la perfección, en él busca y encuentra 

los juegos de luces de sus amaneceres y atardeceres y esos vestigios de 

tiempos anteriores, seguramente vividos en su niñez, en los que los 

balnearios eran un referente del mismo.

 Cuando este pintor se recoge en su estudio sigue buscando el 

exterior desde detrás de una ventana o se recrea en los objetos cercanos 

creando bodegones, también conocidos como naturaleza muerta - 

particularmente me gusta, en el caso que nos ocupa, llamarle bodegón- 

aunque la palabra “muerta” no casa bien con la pintura de Pedro Serna, 

no le hace justicia, puesto que en casi todos sus bodegones hay vida o 

parece haberla, porque sus rosas, jazmines, claveles o pensamientos 

emergen como recién cortados y parecen desprender su característico 

olor, de tal forma que incitan a olerlos. En algunas de sus composiciones 

se aprecia con bastante claridad la influencia del que fuera su maestro, 

Ramón Gaya, al que siempre ha reconocido como tal y del que 

conserva un gran recuerdo y admiración.

 También en este tipo de composiciones se refleja el gusto por lo 

sencillo al no utilizar rebuscados objetos, sino un simple vaso, una jarra, un 

azucarero, una antigua plancha encontrada en algún rincón de una 

vieja cocina o una copa, todo ello elevado, una y otra vez, a la categoría 

de obra de arte gracias a la colocación, a la composición, al adorno de 

una flor y a la forma de recibir la luz que los envuelve. Un abanico abierto 

forma parte de un escenario, es su telón de fondo, un abanico cerrado 

constituye un plano que le infiere profundidad al cuadro.

 Mirando detenidamente cualquiera de sus obra siempre me 

pregunto si Pedro queriendo ser poeta fue pintor, tal es la armoniosa 

composición y la delicadeza con que ejecuta su trabajo que podría 

parecer una rima cuyos versos estuvieran encadenados con 

espontaneidad y sin esfuerzo, expresando sencillos y sinceros 

sentimientos mediante ellos. Se podría decir que los versos los ha escrito e 

incluso los ha recitado sin voz, transformándolos en formas y colores, a 

través de la mezcla del agua y los pigmentos, de manera que la poesía 

no se oye, pero se deja sentir e interpretar a través de la elegancia y 

armonía de su obra.

 Espero y deseo que todos y cada uno de estos matices sean 

apreciados por el espectador y disfrutados en plenitud y sin prisa.



RAMÓN GAYA

 Hace algunos años me prometí a mí mismo no escribir nunca 

nada sobre pintores... vivientes, y he venido cumpliéndolo bastante bien; 

hoy, sin embargo, me gusta romper esa promesa porque me encuentro 

delante de unos pequeños trozos de pintura -pintados a la aguada que 

me parecen, sin más, muy excepcionales; lo primero que diría de estos 

trozos de pintura es que están vivos, sencillamente vivos (en una obra de 

creación verdadera, el hecho de estar viva no viene a ser, exactamente, 

un valor, uno de los muchos valores que la componen, que la forman, 

sino una categoría, su categoría máxima, suprema, y, claro, su condición 

indispensable, porque sin el misterioso y diminuto soplo de lo vital no hay 

obra alguna de creación, sino mero artefacto); estas pequeñas pinturas 

han sido dichas como en voz baja y, al mismo tiempo, con fuerza, con un 

vigor, diríase, tiernísimo, primaveral; la dicción es de trazo muy fuerte, muy 

enérgico, aunque amansado, quizás, por una decidida hermosura, ya 

que la pincelada de esa dicción, de ese trazo, aparte de expresiva, es de 

una gran belleza, ¡como en los buenos tiempos!, no de una belleza 

estética, esteticista, sino natural.

 Se trata de un pintor murciano, muy pintor, y también  muy  

murciano,  pero  sin  sombra  de regionalism -todo ismo, como se sabe, 

encierra falsedad, tendenciosidad, demagógia-; sin sombra de 

provincianismo y sin caer tampoco en esa universalidad pueblerina, 

buena para papanatas, que se estila hoy. Yo diría que Pedro Serna es un 

pintor murciano, casi chino, fino, «delgadico», de una «exquisita 

sensibilidad» como rezan las críticas al uso (equivocando entonces lo 

que puede haber en esa expresión de verdadero, ya que la palabra 

«exquisito» hace pensar enseguida en algo artificioso que él no tiene en 

absoluto); su indudable finura no es estilizada ni decadente, sino limpia y 

sana, un poco a la buena de Dios. Mira muy bien, muy lúcida y 

atentamente, la realidad, pero sin enredarse ni tropezarse en ella, incluso 

un tanto despegado, a la distancia justa, con la holgura justa para la 

comprensión, porque una de las facultades de su armónica naturaleza 

de pintor es ésa: que comprende lo que ve cuando mira -algo que no 

supo ni pudo lograr el ojo, tan famoso y aplaudido, de Monet-; y aparte 

de ir comprendiendo lo que mira, ha comprendido, de una vez por 

todas, que la realidad no ha de ser atrapada, encarcelada, ni ha de ser, 

claro, alterada, ni siquiera... interpretada, porque el creador no es un 

intérprete de la realidad, sino un hacedor de realidad, o sea, el creador 

es uno que aporta realidad, más realidad, a la realidad ya existente; no el 

petulante artista, sino el modesto y pasivo creador verdadero, sabe muy 

bien que la realidad no puede ser enjaulada -como han hecho siempre 

los realismos-, ni arlequinizada, ni traicionada, ni burlada frívolamente -

como han hecho los estúpidos vanguardismos culteranos de nuestros 

días-, el creador sabe que la realidad sólo puede ser... acogida, 

comprendida, y... dejada estar, dejada ir, suelta, libre, libremente real, a 

su sitio propio.

 En la naturaleza, en el paisaje real de la naturaleza parece 

como si, de pronto, se formaran unos pequeños nudos, es decir, unos 

pequeños enigmas; a veces es tan sólo un acento especialísimo de la 

luz, o una... musicalidad de la distancia, o del aire. Pedro Serna es muy 

sensible a todos esos misterios a pleno sol; en su pintura parece haber 

querido, con inspirada modestia, ir desatando los nudos que encontrara 

en la realidad del paisaje.

 El público -cada vez nos tropezamos con más público- supone 

que las acuarelas son todas ellas una sola cosa, más o menos bonita, 

más o menos sabia, pero siempre cosa menor, buena, cuando mucho, 

para adornar pasillos o para colgar entre dos balcones (por eso y para 

eso se ha formado esa industriosa artesanía de acuarelistas 

pintoresquistas), pero  el público  ignora  que  la acuarela -con su 

acuarelismo correspondiente- en realidad de verdad, no existe, como no 

existe, en definitiva, el «fresco», ni el «pastel», ni el «óleo». Las buenas 

acuarelas no son, propiamente, acuarelas. Ni siquiera los más ortodoxos y 

prestigiosos acuarelistas ingleses -Girtin, Cotman- han pintado las mejores 

acuarelas, sino aquellos que no eran acuarelistas, es decir, Constable, 

Turner y, claro, algunos viejos chinos y japoneses, Rembrandt, Van Gogh, 

Cézanne (Cézanne, por cierto, terminó por hacer, con la supuesta 

fragilidad característica de la acuarela, su obra más consistente, más 

firme, más... realizada).

 Las acuarelas de Pedro Serna tampoco son acuarelas de 

acuarelista, sino de pintor, de un magnífico pintor.

Sentimiento y sustancia de la pintura
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eterna, sucesivamente eterna; tradición es savia materna, médula 

materna que lleva y conlleva el propio ser, la propia condición de ser. 

Tradición no es, en absoluto, pasado, sino... antigüedad original, vital, 

presente y perenne.

 Pero nosotros -actuales- hemos caído un mal día en la 

tentación (sin duda alguna demoníaca, ya que este tropiezo viene a ser 

un estúpido combinado de soberbia, vanidad, caprichosidad y 

ociosidad... revoltosa), hemos caído, este extraño fenómeno artificial de 

romper, de pronto, con la tradición, convirtiendo así estos ochenta y 

tantos años últimos en un vertedero, en un basurero de novedades ...

 En los poemas y en las pinturas de hoy ya no esperamos nunca 

encontrar... valores -los antiguos y fijos valores de la vida-, sino tan sólo 

nuevas ocurrencias,  nuevas y frívolas aportaciones de ocurrencias; 

estando así las cosas, cuando alguien, como es el caso de nuestro 

sutilísimo pintor murciano -por sensibilidad, por naturalidad, por pureza, 

por fineza y firmeza de sentimiento, por vigoroso y riguroso instinto- se 

niega a comulgar con ruedas de molino (o con paraguas y máquinas de 

coser) y nos entrega, con arrogante sencillez, estos hermosísimos trozos 

de pintura legítima, lo cierto es que nos desconcertamos un tanto, como 

cuando alguien dice... una verdad.

 Pedro Serna se ha negado a romper con la tradición -como en 

cambio mandaban los tiempos-, pero ha sentido y visto muy bien que 

tampoco se trataba de estar, co mo monigotes, aposentados en ella, 

caídos de bruces en ella; la tradición no es un lugar de estar, sino de irse, 

pero de irnos sin desentendernos nunca, sin olvidamos nunca de su viejo y 

lejano manantial. Ni siquiera se trata de... reanimar, de revitalizar, de revivir 

la tradición, como podría suponerse, sino de revivirnos nosotros -actuales 

en ella, en su fondo, en un pozo. No, nada de volver al pasado -¡qué 

tontería!-, sino... «volvemos hacia él, pues eso sólo es ya un adelanto», 

parece ser que ha dicho un músico, un gran músico.

 Los verdaderos innovadores -quiero decir Giotto, Masaccio, Van 

Eyck, Michelangelo, Tiziano, Velázquez, Cézanne, Van Gogh, Picasso...- 

no es que amanezcan, diríamos, un lunes y de buenas a primeras se 

lancen a inventar... cosas, novedades, modernidades, sino que vuelven 

los ojos y las orejas hacia ese fondo... animal, maternal, y encuentran allí, 

en lo más lejano, casi escondido, desapercibido,  l lo que nos faltaba.  

Los simples novedosos, ya es sabido, apedrean a los originales, es decir, a 

los que vienen de un origen real.

 Resulta curioso que estas pinturas de alguien que no ha roto, en 

absoluto, con la tradición sean tan poco tradicionales; porque la verdad 

es que Pedro Serna -que no es, daro, un novedoso- resulta, hoy, un pintor 

sumamente nuevo, fresco, reciente. El tema casi no existe -una pared por 

donde resbala un sol más bien tenue, tierno, manso, pero muy 

sustancioso, acuoso; un cielo un tanto esquivo, que deseara marcharse, 

desaparecer; las sombras de unas ramas que no vemos; la sombra de un 

ciprés que no está en el recuadro de papel Whatman que se nos ofrece; 

una casa sin fisonomía y... sin techo; el trozo de una alberca-; la 

pincelada, que, a diferencia del tema, aquí sí existe - y, por cierto, de una 

gran belleza nátural, no buscada, como podrían parecemos algunas de 

la pintura japonesa-; el color es aquí, más que el color de las cosas, el 

color del aire, como una afinación, como una tonalidad musical del aire.

 Si yo tuviera que darle un buen consejo a tal o cual persona que 

visite, un tanto despistada, la exposición de Pedro Serna, le diría que no se 

asustara, que no se desconcertara; le diría que la pintura, aunque muy 

raramente, puede ser así de entera y verdadera, así de... limpia.

1987

 No hace mucho tiempo pude oírle a un alguien (alguien, desde 

luego, de cierto prestigio... intelectual) que la obra de tal otro (se trataba 

de un poeta amigo suyo y mío), aunque valiosa, carecía de interés, ya 

que había sido realizada dentro, sin más ni más, de la sabida y consabida 

«tradición», o sea, sin novedades, sin originalidades, sin sustos, sin 

sorpresas. Este criticador intrépido (buen hijo de su siglo) ignoraba, pues, 

que todo aquello que no es tradición no es ya que sea «plagio», como se 

ha dicho -aunque también-, sino que todo aquello que no es tradición, 

en realidad no es nada, no viene a ser nada, no existe verdaderamente.

 Tradición no es, como suele pensarse, un viejo modo de ser, y 

que... perdura, sino el nervio central del ser mismo; no, no es una simple 

manera, una simple costumbre... inanimada, una simple rutina... vacía, 

un algo, en fin, envejecido, enrarecido, ya caduco, inservible. Tradición, 

por el contrario, es una sustancia viva, siempre viva, rica, originaria y... 

Pedro Serna y ( II )
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 Hace algunos años me prometí a mí mismo no escribir nunca 

nada sobre pintores... vivientes, y he venido cumpliéndolo bastante bien; 

hoy, sin embargo, me gusta romper esa promesa porque me encuentro 

delante de unos pequeños trozos de pintura -pintados a la aguada que 

me parecen, sin más, muy excepcionales; lo primero que diría de estos 

trozos de pintura es que están vivos, sencillamente vivos (en una obra de 

creación verdadera, el hecho de estar viva no viene a ser, exactamente, 

un valor, uno de los muchos valores que la componen, que la forman, 

sino una categoría, su categoría máxima, suprema, y, claro, su condición 

indispensable, porque sin el misterioso y diminuto soplo de lo vital no hay 

obra alguna de creación, sino mero artefacto); estas pequeñas pinturas 

han sido dichas como en voz baja y, al mismo tiempo, con fuerza, con un 

vigor, diríase, tiernísimo, primaveral; la dicción es de trazo muy fuerte, muy 

enérgico, aunque amansado, quizás, por una decidida hermosura, ya 

que la pincelada de esa dicción, de ese trazo, aparte de expresiva, es de 

una gran belleza, ¡como en los buenos tiempos!, no de una belleza 

estética, esteticista, sino natural.

 Se trata de un pintor murciano, muy pintor, y también  muy  

murciano,  pero  sin  sombra  de regionalism -todo ismo, como se sabe, 

encierra falsedad, tendenciosidad, demagógia-; sin sombra de 

provincianismo y sin caer tampoco en esa universalidad pueblerina, 

buena para papanatas, que se estila hoy. Yo diría que Pedro Serna es un 

pintor murciano, casi chino, fino, «delgadico», de una «exquisita 

sensibilidad» como rezan las críticas al uso (equivocando entonces lo 

que puede haber en esa expresión de verdadero, ya que la palabra 

«exquisito» hace pensar enseguida en algo artificioso que él no tiene en 

absoluto); su indudable finura no es estilizada ni decadente, sino limpia y 

sana, un poco a la buena de Dios. Mira muy bien, muy lúcida y 

atentamente, la realidad, pero sin enredarse ni tropezarse en ella, incluso 

un tanto despegado, a la distancia justa, con la holgura justa para la 

comprensión, porque una de las facultades de su armónica naturaleza 

de pintor es ésa: que comprende lo que ve cuando mira -algo que no 

supo ni pudo lograr el ojo, tan famoso y aplaudido, de Monet-; y aparte 

de ir comprendiendo lo que mira, ha comprendido, de una vez por 

todas, que la realidad no ha de ser atrapada, encarcelada, ni ha de ser, 

claro, alterada, ni siquiera... interpretada, porque el creador no es un 

intérprete de la realidad, sino un hacedor de realidad, o sea, el creador 

es uno que aporta realidad, más realidad, a la realidad ya existente; no el 

petulante artista, sino el modesto y pasivo creador verdadero, sabe muy 

bien que la realidad no puede ser enjaulada -como han hecho siempre 

los realismos-, ni arlequinizada, ni traicionada, ni burlada frívolamente -

como han hecho los estúpidos vanguardismos culteranos de nuestros 

días-, el creador sabe que la realidad sólo puede ser... acogida, 

comprendida, y... dejada estar, dejada ir, suelta, libre, libremente real, a 

su sitio propio.

 En la naturaleza, en el paisaje real de la naturaleza parece 

como si, de pronto, se formaran unos pequeños nudos, es decir, unos 

pequeños enigmas; a veces es tan sólo un acento especialísimo de la 

luz, o una... musicalidad de la distancia, o del aire. Pedro Serna es muy 

sensible a todos esos misterios a pleno sol; en su pintura parece haber 

querido, con inspirada modestia, ir desatando los nudos que encontrara 

en la realidad del paisaje.

 El público -cada vez nos tropezamos con más público- supone 

que las acuarelas son todas ellas una sola cosa, más o menos bonita, 

más o menos sabia, pero siempre cosa menor, buena, cuando mucho, 

para adornar pasillos o para colgar entre dos balcones (por eso y para 

eso se ha formado esa industriosa artesanía de acuarelistas 

pintoresquistas), pero  el público  ignora  que  la acuarela -con su 

acuarelismo correspondiente- en realidad de verdad, no existe, como no 

existe, en definitiva, el «fresco», ni el «pastel», ni el «óleo». Las buenas 

acuarelas no son, propiamente, acuarelas. Ni siquiera los más ortodoxos y 

prestigiosos acuarelistas ingleses -Girtin, Cotman- han pintado las mejores 

acuarelas, sino aquellos que no eran acuarelistas, es decir, Constable, 

Turner y, claro, algunos viejos chinos y japoneses, Rembrandt, Van Gogh, 

Cézanne (Cézanne, por cierto, terminó por hacer, con la supuesta 

fragilidad característica de la acuarela, su obra más consistente, más 

firme, más... realizada).

 Las acuarelas de Pedro Serna tampoco son acuarelas de 

acuarelista, sino de pintor, de un magnífico pintor.
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eterna, sucesivamente eterna; tradición es savia materna, médula 

materna que lleva y conlleva el propio ser, la propia condición de ser. 

Tradición no es, en absoluto, pasado, sino... antigüedad original, vital, 

presente y perenne.

 Pero nosotros -actuales- hemos caído un mal día en la 

tentación (sin duda alguna demoníaca, ya que este tropiezo viene a ser 

un estúpido combinado de soberbia, vanidad, caprichosidad y 

ociosidad... revoltosa), hemos caído, este extraño fenómeno artificial de 

romper, de pronto, con la tradición, convirtiendo así estos ochenta y 

tantos años últimos en un vertedero, en un basurero de novedades ...

 En los poemas y en las pinturas de hoy ya no esperamos nunca 

encontrar... valores -los antiguos y fijos valores de la vida-, sino tan sólo 

nuevas ocurrencias,  nuevas y frívolas aportaciones de ocurrencias; 

estando así las cosas, cuando alguien, como es el caso de nuestro 

sutilísimo pintor murciano -por sensibilidad, por naturalidad, por pureza, 

por fineza y firmeza de sentimiento, por vigoroso y riguroso instinto- se 

niega a comulgar con ruedas de molino (o con paraguas y máquinas de 

coser) y nos entrega, con arrogante sencillez, estos hermosísimos trozos 

de pintura legítima, lo cierto es que nos desconcertamos un tanto, como 

cuando alguien dice... una verdad.

 Pedro Serna se ha negado a romper con la tradición -como en 

cambio mandaban los tiempos-, pero ha sentido y visto muy bien que 

tampoco se trataba de estar, co mo monigotes, aposentados en ella, 

caídos de bruces en ella; la tradición no es un lugar de estar, sino de irse, 

pero de irnos sin desentendernos nunca, sin olvidamos nunca de su viejo y 

lejano manantial. Ni siquiera se trata de... reanimar, de revitalizar, de revivir 

la tradición, como podría suponerse, sino de revivirnos nosotros -actuales 

en ella, en su fondo, en un pozo. No, nada de volver al pasado -¡qué 

tontería!-, sino... «volvemos hacia él, pues eso sólo es ya un adelanto», 

parece ser que ha dicho un músico, un gran músico.

 Los verdaderos innovadores -quiero decir Giotto, Masaccio, Van 

Eyck, Michelangelo, Tiziano, Velázquez, Cézanne, Van Gogh, Picasso...- 

no es que amanezcan, diríamos, un lunes y de buenas a primeras se 

lancen a inventar... cosas, novedades, modernidades, sino que vuelven 

los ojos y las orejas hacia ese fondo... animal, maternal, y encuentran allí, 

en lo más lejano, casi escondido, desapercibido,  l lo que nos faltaba.  

Los simples novedosos, ya es sabido, apedrean a los originales, es decir, a 

los que vienen de un origen real.

 Resulta curioso que estas pinturas de alguien que no ha roto, en 

absoluto, con la tradición sean tan poco tradicionales; porque la verdad 

es que Pedro Serna -que no es, daro, un novedoso- resulta, hoy, un pintor 
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Pedro Serna y ( II )

PEDRO SERNA
Pinturas 1997

Pedro Serna con Ramón Gaya.



ELOY SÁNCHEZ ROS ILLO

 No es mi propósito hablar en las líneas que siguen de los lugares 

de fuera de Murcia a los que Pedro Serna ha viajado a veces, ni de los 

cuadros que para ampliar los horizontes de su obra ha pintado en el 

transcurso de sus viajes. Tales cuadros, reunidos en parte en esta 

elocuente exposición, hablan por sí mismos con su maravilloso silencio y 

no necesitan que nadie los glose.

 Antes que a esos pequeños y ocasionales desplazamientos del 

pintor, me gustaría referirme aquí de manera más amplia a otro viaje de 

Pedro Serna, a un viaje más largo e importante, es decir, al viaje de su 

vida, a su trayectoria general. La metáfora de la vida del ser humano 

entendida como viaje es casi tan antigua como el mundo. “Partimos 

cuando nacemos, / andamos mientras vivimos / y llegamos / al tiempo 

que fenecemos”, dejó dicho al respecto de forma memorable un gran 

poeta nuestro. Sucede, sin embargo, que el viaje de los artistas 

verdaderos, de los auténticos creadores, no es como el de los demás 

seres humanos: comienza en un lugar y en un momento determinados, 

sí, pero es un viaje sin final, pues cuando el hombre que lo lleva a cabo 

concluye de manera definitiva su andadura, prosigue en el camino lo 

mejor de él, las obras en las que para siempre alentará su espíritu.

 Yo he tenido la satisfacción de ser testigo cercano del viaje de 

Pedro Serna durante una parte muy considerable del trayecto (espero 

seguir siéndolo —toquemos madera—mucho tiempo todavía) y puedo 

dar testimonio de su constante ejemplaridad. Hace más de veinticinco 

años que conozco al pintor, y la vieja amistad que nos une se ha 

mantenido sin altibajos ni tropiezos, sin ningún equívoco, sin ningún 

desencuentro (esto es al menos lo que puedo decir yo de nuestra 

relación; ojalá Pedro Serna sienta de verdad que le es posible afirmar otro 

tanto). Considero, pues, que puedo hablar de nuestro pintor con cierto 

conocimiento de causa.

 Mi admiración por Pedro Serna a lo largo de todos estos años no 

ha hecho sino acrecentarse, y me parece que no hay peligro de que 

nada ni nadie pueda desbaratarla en lo sucesivo: es tan sólida como 

inamovible. La vida ha pasado muy deprisa y muchas de las cosas que 

aquí vinimos a hacer están recogidas ya en los anales del tiempo. Quiero 

decir con esto que no es muy probable que me equivoque en lo esencial 

al valorar a las personas junto a las cuales he ido caminando: el pasado 

es ya muy abundante y hay perspectiva más que suficiente para hablar 

de tales personas sin miedo a errar del todo.

 Desde este altozano de la vida puedo afirmar con alegría que 

Pedro Serna es uno de los artistas más puros y más auténticos que yo haya 

conocido y que su obra no es ya un proyecto, una simple posibilidad que 

podrá o no podrá desarrollarse, sino que en gran medida se ha cumplido 

cabalmente como una de las aventuras más hermosas y sugestivas de la 

pintura de nuestro tiempo.

El viaje de Pedro Serna (Enero de 2005)

 Uno de los aspectos más notables de la personalidad de Pedro 

Serna es la firmeza de su vocación de pintor. Nunca he visto a este 

hombre distraerse con asuntos que no tuvieran que ver con la pintura, ni 

desilusionarse como tantos otros en algún momento del camino o al 

cabo de los años. Lo conocí en los comienzos de su etapa de madurez y 

puedo dar fe de que siempre ha estado entregado sin desmayo y de 

manera fatal a su quimera. Ha tenido y tiene la obsesión de su obra. Y 

digo obsesión porque lo suyo no es mera inclinación ferviente  o simple 

deseo ilusionado, sino, en el mejor sentido de la palabra, verdadera 

obsesión de hacer, es decir, tendencia irrefrenable a la realización de 

algo, con ese punto de hermosa locura imprescindible para culminar las 

tareas más arriesgadas, desinteresadas y grandes, las tareas que en 

principio nos sobrepasan. Podría decirse incluso —si no se entiende mal lo 

que digo— que en la imagen espiritual y física de Pedro Serna se 

advierten los signos del iluminado, del hombre entregado lúcidamente, 

pero sin remedio, a un sueño que lo arrastra y al margen del cual todo lo 

demás posee una importancia sólo relativa. Le hablamos al pintor y nos 

escucha; sonríe; nos dice que sí. Pero algo en su mirada indica que en el 

fondo está pendiente de otra cosa, que no se olvida ni por un momento 

de lo suyo, de la labor aún por hacer. Sólo así es posible ir levantando 

poco a poco una obra tan limpia, tan coherente y tan alta como la que 

ha logrado levantar Pedro Serna. Las grandes empresas no admiten otra 

forma de ser en quienes pretenden llevarlas a término.

 Y por fortuna el talento para la pintura del que Pedro Serna está 

dotado se corresponde del todo con su enorme vocación. En los medios 

artísticos son frecuentes (y desde luego tristísimas) las personas que 

muestran una sincera y vehemente vocación, pero que por naturaleza 

cuentan con poco o con ningún talento para que fructifique lo que se 

proponen. Las facultades de Pedro Serna son por completo prodigiosas. 

Todo en él es puro instinto certero a la hora de pintar. Es un hombre sin 

teorías ni intelectualismos. Toma el pincel y pinta. Nada más. Y lo que 

surge de ese hacer que en Pedro Serna resulta puro acto vital, tan sencillo 

y tan complejo como el respirar, un acto desprovisto de cálculos, 

apriorismos o estrategias, es con insólita frecuencia una obra que nos 

deja sin aliento por su conmovedora hermosura y por su rotunda verdad.

 No son demasiadas las ocasiones en las que he visto pintar a 

Pedro Serna. Para no incordiar, he preferido siempre no acercarme 

mucho a su caballete en los momentos tan delicados en que está 

trabajando. He de decir, no obstante, que las pocas veces en que me 

encontraba presente mientras pintaba alguna de sus acuarelas he 

asistido a un acontecimiento verdaderamente impresionante por su 

intensidad. Pedro Serna pinta siempre del natural y con mucha 

frecuencia en medio del paisaje. Dispone sus bártulos de pintor en el 

lugar conveniente —en el margen de un camino, en un bancal— y, 

después de observar durante breve espacio lo que le interesa, comienza 

a pintar sin más ceremonias ni preámbulos. Sabe bien que aunque el 

cuadro que quisiera pintar está de algún modo en el paisaje, en realidad 

hay que ir descubriéndolo en el propio papel a medida que uno lo va 

pintando. Desde que empieza a pintar, todo sucede a una velocidad de 

vértigo. El pintor, transfigurado y sumido en una extraordinaria 

concentración, hace aquí y allá sobre el papel unos trazos deshilvanados 

en los que el profano no alcanza a ver mucho sentido. A Pedro Serna, 

inquieto y nervioso donde los haya —por más que las obras que salen de 

sus manos sean tan serenas—, se le ve cuando está pintando un 

constante desasosiego, una muy honda preocupación. Todo está 

pendiente de un hilo y al fin podrá ser o no ser. Desde luego, hay que 

darse prisa. Parece como si el pintor temiera que en cualquier momento 

le fueran a quitar el paisaje de delante de los ojos. Y por cierto su temor 

está más que justificado, pues la naturaleza, misteriosamente, con ayuda 

de la tornadiza luz, cambia cada dos por tres los paisajes que nos ofrece, 

y a poco que el pintor se distraiga o se duerma en los laureles de la 

contemplación no podrá seguir pintando el cuadro que pintaba. Hay, 

pues, inquietud y prisa, y un incesante tira y afloja que no sabe uno si al 

cabo valdrá para algo. Las pinceladas siguen llegando al cuadro en 

aparente desorden, hasta que de pronto vemos que todo aquel trajín 

acaba y que en el papel mojado ha surgido como por ensalmo algo que 

parece respirar, que tiene vida propia y en donde late para siempre esa 

realidad inestable y esa luz tan fugaz que antes estaban en el paisaje.

 A la vocación y al talento de Pedro Serna habría que sumarles, 

para completar este esbozo breve de su personalidad, la enorme 

capacidad de trabajo que tiene el pintor, capacidad que a mi juicio no 

es una cualidad distinta de lo que algunos llamarían facilidad o 

fecundidad. Las obras de arte no surgen nunca por casualidad o 

mientras su creador está distraído en otras cosas que nada tienen que ver 

con ellas. Es cierto que Pedro Serna es un pintor fecundo, pero también es 

verdad que no es muy frecuente ver a este hombre cruzado de brazos o 

cazando moscas por ahí. Por eso da gusto acudir de vez en cuando al 

estudio de Pedro Serna para que nos enseñe sus acuarelas más 

recientes. Uno sabe de antemano que el pintor no nos va a mostrar dos o 

tres cositas y ya está, sino que de sus grandes y rebosantes carpetas irán 

saliendo, como de un mágico caleidoscopio, inagotables maravillas.

 En fin, esto es una muestra de lo que a estas alturas de la vida 

puedo decir yo sobre tan extraordinario y tan completo pintor, sobre la 

impecable trayectoria que hasta la fecha le he visto trazar. Pero algún día 

habrá que ampliar estas anotaciones y añadir algunas otras, pues 

afortunadamente Pedro Serna no ha dicho todavía todo lo que tenía que 

decir. Su viaje —y quiera Dios que el mío— continúa. Queda aún mucho 

camino por delante.
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 El mundo del toreo y del flamenco ha atraído a muchos artistas. 

Cualquiera puede mentalmente repasar una prestigiosa nómina de 

autores que han abordado ese tema. También Pedro Serna, entre ellos. 

Sus colores, su vivacidad, en resumen, eso que con ligereza excesiva 

llamamos estética, y que muchas veces no es más que esteticién y 

manicura. Pero también nos atrae -a todos-, no sólo a los artistas- su 

singularidad ética, la visión del Mundo que conllevan esos mundos y 

hasta la forma de mirar especial que nos exigen, pues ante ellos -

conmoviéndonos o irritándonos- no nos quedamos indiferentes.

 Y justo aquí, en esa manera de mirar distinta, comienzan las 

diferencias entre Serna y muchos otros. Hay con frecuencia -incluso en 

casos tan distinguidos como el de Picasso- una irreprimible mirada de 

barracón de feria, como si ese espectáculo sólo tuviese sentido, o sólo 

fuese digno de nuestra atención, por lo que tiene de extraordinario, de 

"fenómeno", de anomalía ética o estética. Decía Ramón Gaya que 

Velázquez no ponía en sus cuadros a los enanos o a otros extravagantes 

fisicos por esa notoriedad fisica, sino porque eran vida en sí mismos, 

formaban parte de la vida con mayúsculas. Otros, en cambio, se sienten 

atraídos por ciertos "fenómenos", precisamente por lo contrario, porque 

los encuentran obscenos, es decir, fuera de la escena habitual, lejos de lo 

que es normal, con lo que de paso nos hacen sentir bien en nuestra 

aparente normalidad.

 Con frecuencia, en el flamenco, o en los toros, sólo vemos esa 

singularidad estética_ o ética que, en el fondo, muchos -aún con 

aparente admiración- miran en realidad con cierta sorna o con aire de 

superioridad. Y, en el caso de los pintores y artistas en general, eso se nota 

también en el resultado. Una bailaora, un torero que inicia un lance, con 

frecuencia son situados en la superficie del lienzo o del papel como 

ajenos al mundo, como sorprendidos ahí como un fenómeno 

extraordinario, situado fuera de la vida misma y hasta de su entorno 

inmediato.

 Otros artistas abordan todo esto sólo desde el punto de vista 

"artístico", desde la aparente plasticidad del tema, desde la estilización 

de un determinado baile o desde la 'apostura'  pinturera de un torero. 

Pero Serna no ama a esos toreros -o bailaores y bailarines- que la afición 

llama "artísticos", llenos de contoneos y maneras más o menos toreras. 

Los toreros que más han gustado a Serna, como Rafael de Paula, no han 

llevado ese lucimiento superficial a la plaza. Es verdad que Rafael de 

Paula, incluso en estos últimos años, cuando las limitaciones físicas 

apenas le permitían torear, ha sido y es un torero de buena estampa, pero 

no era eso lo que interesaba a ciertas miradas, como la de Pedro Serna, 

sino otra expresión de vida que venía de dentro, de otra autenticidad 

ética que pasa por encima de imposturas estéticas.

 Por ello, los toreros o los bailaores y bailaoras o cantaores y 

cantaoras de Serna nunca parecen solos -vacíos- sino envueltos en una 

atmósfera vital determinada, aun cuando hayan sido captados en 

solitario en la plaza o en el escenario, sin eso -otra superficialidad artística- 

que llamamos ambiente. El ambiente es la cáscara, la atmósfera es lo 

que viene de lo profundo. En Serna hay uria atmósfera, no un ambiente. Y 

hay cuerpos, nunca estampas: lejos está su obra flamenca o taurina de 

ser una 'estampa española', como con frecuencia lo es en otros, incluido, 

lo repito, en Picasso, aunque, claro, la potencia de Picasso logre vencer 

incluso a esa superficialidad españolista de sus tauromaquias, en la que 

a veces incurría el creador malagueño.

 El Farruco, María la Soleá, Juana la del Pipa, y tantos otros, 

cantando y bailando, o ambas cosas a la vez, no son nunca en Serna 

sombras solitarias -aun cuando en ocasiones han sido puestos sobre el 

papel actuo.nd o en solitario- ni estampas españolas -pese a que 

evoquen una determinada atmósfera española- sino una manera de 

mostrar la vida en su conjunción de alegría y tragedia. Son, en definitiva, 

una manera de vida, uno de los cauces por el que la vida se expresa.

ANTONIO PARRA

No fenómeno, sino vida

P E D R O   S E R N A

Versiones f lamencas 2006

 Si exceptuamos los grandes centros artísticos, pocas ciudades 

españolas han contado, modernamente, con un plantel de artistas 

como el de Murcia. De los años veinte -la generación de la revista «Verso y 

Prosa»- en adelante, nos encontramos allá con toda una serie de pintores 

que han logrado conciliar un concepto actual de su oficio y un 

llamémosle «acento» local, hecho como conciencia de pertenecer a 

una tradición.

 Pedro Serna también posee esa conciencia y ha elegido esa 

tradición. El primer aspecto en que su trabajo enlaza con el de sus 

predecesores, sobre todo con el de sus admiradores Juan Bonafé y 

Ramón Gaya, es el técnico. Parece, efectivamente, como si los pintores 

murcianos tuvieran un especial don para expresarse por medio de esa 

técnica aparentemente fácil, y en el fondo tan difícil, de la acuarela; 

como si, en esa tierra en que el agua no se desperdicia, en que es guiada 

sabiamente hacia aquellos lugares donde más falta hace y mejores 

frutos dará, quienes se expresan con imágenes plásticas supieran por 

ciencia infusa cómo levantar sobre el blanco del papel maravillas 

cotidianas como las que pueblan la obra de Pedro Serna: unos 

almendros,  o unas palmeras, o un  muro o un techo de cañas, o una 

pared rojiza, o un cielo cruzado por unas leves nubes y contemplando 

desde el Paseo del Malecón, o el horizonte inconfundiblemente 

murciano de las montañas azules, o simplemente una acequia entre el 

verdor, o una balsa brillando al sol justo del mediodía.

 Pedro Serna conoce los caminos de Europa. Venecia es una de 

«sus» ciudades. Se ha demorado por la Provenza de Cézanne y por la de 

Van Gogh. También le atraen Florencia, Granada, Córdoba, Valencia. 

Todo esto encuentra un reflejo en su pintura, como lo encuentra su 

admiración por los maestros chinos . Sin embargo, Pedro Serna siempre 

termina retornando a lo mismo: a su tierra natal. Sabe que, por mucho 

que el ancho mundo le haga falta para ensanchar su visión de las cosas, 

para expresarse le basta lo que tiene más a mano, lo que mejor conoce.

 El tejido urbano propiamente dicho aparece bastante poco en 

sus acuarelas, y tal vez haya que ver en ello una callada protesta contra 

los desmanes que lo han destrozado. A los paisajes de la provincia, en 

cambio, tanto los casi suburbanos de la huerta como los de valles más 

alejados, o los del litoral -recuerdo un luminoso interior abierto sobre el 

mar de Mazarrón de 1988, puro Levante esencial-, se ha acercado 

innumerables veces. Respecto de esas andanzas, solo, o en compañía 

de Ramón Gaya y de Manuel Avellaneda, sus acuarelas son como una 

suerte de diario íntimo.

 La primera exposición individual de Pedro Serna tuvo lugar en 

Granada, en 1967. Al año siguiente celebraba su primera muestra en su 

ciudad, en la galería Chys, donde Manolo Fernández Delgado ha 

mostrado a todos los grandes nombres de la generación de «Verso y 

Prosa». Chys, a lo largo de los últimos veinticinco años, ha visto volver 

muchas veces a Pedro Serna. La única de sus exposiciones murcianas 

que no ha tenido·como escenario la grata sala de la calle Trapería fue la 

que celebró en 1990 en la iglesia de San Esteban. Una de las novedades 

que aquella selección introducía era la presencia, junto a las acuarelas, 

de algunos dibujos a lápiz, no menos sensibles.

 El año pasado se editó, en el marco del Quinto Centenario, un 

voluminoso libro en tomo a las «Rutas literarias de la Región de Murcia», 

coordinado por Victorino Polo García. Las acuarelas de Pedro Serna, que 

lo ilustran, todas  ellas  recientes  -maravilloso  el interior  que precede las 

páginas dedicadas a Miguel Espinosa-, con viven muy bien con los textos, 

en los que diversos escritores nos invitan al viaje literario, tras los pasos de 

algunos de sus predecesores.

 La espléndida exposición que puede contemplarse en la sala 

de CajaMurcia (Cedaceros, 11), donde hace poco tuvimos ocasión de 

contemplar una retrospectiva de Cristóbal Hall, es la cuarta de las que 

celebra Pedro Serna en Madrid. Su catálogo lo prologan Andrés Trapiello y 

Pedro García Montalvo. Las anteriores muestras tuvieron por marco las 

galerías 16 (1980), Macarrón (1985) y Décaro (1987). Con motivo de la 

última de ellas, Ramón Gaya publicó en «Diário 16» un breve, pero 

expresivo texto, en el que saludaba por segunda vez -la primera había 

sido en 1981- a su paisano y compañero de oficio, al que retrata como 

un pintor de tradiciones, pero además «sumamente nuevo, fresco, 

reciente», y que logra que el color sea «como una afinación, como una 

totalidad musical del aire».

JUAN MANUEL BONET

Pedro Serna, luces de acuarela

P E D R O   S E R N A

Pinturas 1997

Pedro Serna con Eloy Sánchez Rosillo y Juan Manuel Bonet.
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E X P O S I C I Ó N



E X P O S I C I Ó N



V e l a s   e n   e l   M a r   M e n o r

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 4 , 5  X  4 9



V e l a s   e n   e l   M a r   M e n o r

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 4 , 5  X  4 9



L a   P u n t i c a

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 6 , 5  X  5 0



L a   P u n t i c a

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 6 , 5  X  5 0



B a l n e a r i o   A z u l

A c u a r e l a   /   P a p e l

2 7  X  4 1



B a l n e a r i o   A z u l

A c u a r e l a   /   P a p e l

2 7  X  4 1



B a l n e a r i o   d e   S a n   A n t o n i o

A c u a r e l a   /   P a p e l

2 8  X  3 6 , 5

B a r c a s

A c u a r e l a   /   P a p e l

2 8 , 5  X  3 8 , 5



B a l n e a r i o   d e   S a n   A n t o n i o

A c u a r e l a   /   P a p e l

2 8  X  3 6 , 5

B a r c a s

A c u a r e l a   /   P a p e l

2 8 , 5  X  3 8 , 5



A t a r   I I I

A c u a r e l a   /   P a p e l

2 9  X  4 0

L o s   F l a m e n c o s

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 1  X  4 8 , 5



A t a r   I I I

A c u a r e l a   /   P a p e l

2 9  X  4 0

L o s   F l a m e n c o s

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 1  X  4 8 , 5



S a l i n a s   d e   S a n   P e d r o   I I

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 2  X  4 9 , 5

S a l i n a s   d e   S a n   P e d r o   I

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 1 , 5  X  4 9



S a l i n a s   d e   S a n   P e d r o   I I

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 2  X  4 9 , 5

S a l i n a s   d e   S a n   P e d r o   I

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 1 , 5  X  4 9



B a r c o   d e   v e l a 

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 2  X  4 7



B a r c o   d e   v e l a 

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 2  X  4 7



P a l m e r a s

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 2  X  4 9 , 5

I s a b e l   m i r a n d o   a l   m a r

A c u a r e l a   /   P a p e l

2 4  X  3 3 , 5



P a l m e r a s

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 2  X  4 9 , 5

I s a b e l   m i r a n d o   a l   m a r

A c u a r e l a   /   P a p e l

2 4  X  3 3 , 5



M o n t a ñ a   d e   l a s   s a l i n a s

A c u a r e l a   /   P a p e l

2 6  X  3 7



M o n t a ñ a   d e   l a s   s a l i n a s

A c u a r e l a   /   P a p e l

2 6  X  3 7



R o p a   t e n d i d a

A c u a r e l a   /   P a p e l

2 8  X  4 1 , 5

I s a b e l

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 5 , 5  X  4 9 , 5



R o p a   t e n d i d a

A c u a r e l a   /   P a p e l

2 8  X  4 1 , 5

I s a b e l

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 5 , 5  X  4 9 , 5



L a   s á b a n a

A c u a r e l a   /   P a p e l

4 5  X  3 4

R o p a   t e n d i d a   c o n   m a c e t a

A c u a r e l a   /   P a p e l

5 0 , 5  X  3 5 , 5



L a   s á b a n a

A c u a r e l a   /   P a p e l

4 5  X  3 4

R o p a   t e n d i d a   c o n   m a c e t a

A c u a r e l a   /   P a p e l

5 0 , 5  X  3 5 , 5



M a n t e l   a z u l

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 1 , 5  X  4 2

L a   c a s a   d e   l a s   s a l i n a s

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 3 , 5  X  4 8 , 5



M a n t e l   a z u l

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 1 , 5  X  4 2

L a   c a s a   d e   l a s   s a l i n a s

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 3 , 5  X  4 8 , 5



L o s   A l c a z a r e s

A c u a r e l a   /   P a p e l

2 8 , 5  X  4 5



L o s   A l c a z a r e s

A c u a r e l a   /   P a p e l

2 8 , 5  X  4 5



P a i s a j e   d e   A l g u a z a s

A c u a r e l a   /   P a p e l

4 5  X  6 1

R i c o t e   I

A c u a r e l a   /   P a p e l

2 9  X  4 0



P a i s a j e   d e   A l g u a z a s

A c u a r e l a   /   P a p e l

4 5  X  6 1

R i c o t e   I

A c u a r e l a   /   P a p e l

2 9  X  4 0



C a s a   c o n   b a l s a

A c u a r e l a   /   P a p e l

2 4  X  3 1

P u e n t e   V i e j o

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 0  X  4 9 , 5



C a s a   c o n   b a l s a

A c u a r e l a   /   P a p e l

2 4  X  3 1

P u e n t e   V i e j o

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 0  X  4 9 , 5



M o l i n o   d e   F u n e s   I I

A c u a r e l a   /   P a p e l

2 5  X  3 6

L a   m á q u i n a   d e   A l g u a z a s   I I

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 6  X  5 0 , 5



M o l i n o   d e   F u n e s   I I

A c u a r e l a   /   P a p e l

2 5  X  3 6

L a   m á q u i n a   d e   A l g u a z a s   I I

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 6  X  5 0 , 5



M o l i n o   d e   F u n e s   I

A c u a r e l a   /   P a p e l

4 4  X  3 6

A l m e n d r o   e n   f l o r

A c u a r e l a   /   P a p e l

4 3  X  3 1 , 5

C a m i n o   d e   L a   Ñ o r a

A c u a r e l a   /   P a p e l

5 0  X  3 4 , 5



M o l i n o   d e   F u n e s   I

A c u a r e l a   /   P a p e l

4 4  X  3 6

A l m e n d r o   e n   f l o r

A c u a r e l a   /   P a p e l

4 3  X  3 1 , 5

C a m i n o   d e   L a   Ñ o r a

A c u a r e l a   /   P a p e l

5 0  X  3 4 , 5



L a   Ñ o r a,  r o p a   t e n d i d a

A c u a r e l a   /   P a p e l

2 9  X  4 0

B l a n c a

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 6  X  5 0 , 5



L a   Ñ o r a,  r o p a   t e n d i d a

A c u a r e l a   /   P a p e l

2 9  X  4 0

B l a n c a

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 6  X  5 0 , 5



A c e q u i a

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 6 , 5  X  3 6 , 5

L a   m á q u i n a   d e   A l g u a z a s   I

A c u a r e l a   /   P a p e l

4 5  X  6 1



A c e q u i a

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 6 , 5  X  3 6 , 5

L a   m á q u i n a   d e   A l g u a z a s   I

A c u a r e l a   /   P a p e l

4 5  X  6 1



E l   M a r t i l l o

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 7  X  5 1

E l   M a l e c ó n

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 4  X  4 9



E l   M a r t i l l o

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 7  X  5 1

E l   M a l e c ó n

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 4  X  4 9



V e g a   M e d i a

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 6 , 5  X  5 1

P u e n t e   d e   l o s   P e l i g r o s

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 6 , 5  X  4 7 , 5



V e g a   M e d i a

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 6 , 5  X  5 1

P u e n t e   d e   l o s   P e l i g r o s

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 6 , 5  X  4 7 , 5



P a i s a j e

A c u a r e l a   /   P a p e l

2 0  X  2 9 , 5



P a i s a j e

A c u a r e l a   /   P a p e l

2 0  X  2 9 , 5



A d o r n o

A c u a r e l a   /   P a p e l

6 3 , 5  X  5 3



A d o r n o

A c u a r e l a   /   P a p e l

6 3 , 5  X  5 3



C i t a n d o

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 3  X  5 0

R a f a e l   d e   P a u l a

A c u a r e l a   /   P a p e l

2 9  X  2 7 , 5



C i t a n d o

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 3  X  5 0

R a f a e l   d e   P a u l a

A c u a r e l a   /   P a p e l

2 9  X  2 7 , 5



S u e r t e   d e   b a r a s

A c u a r e l a   /   P a p e l

2 7 , 5  X  5 0 , 5

J u l i o   A p a r i c i o   e n   C a l a s p a r r a

A c u a r e l a   /   P a p e l

5 3  X  6 3 , 5



S u e r t e   d e   b a r a s

A c u a r e l a   /   P a p e l

2 7 , 5  X  5 0 , 5

J u l i o   A p a r i c i o   e n   C a l a s p a r r a

A c u a r e l a   /   P a p e l

5 3  X  6 3 , 5



M o r a n t e   v e r ó n i c a

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 7  X  5 0 , 5

M o r a n t e   d e   l a   P u e b l a

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 3 , 5  X  4 9 , 5



M o r a n t e   v e r ó n i c a

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 7  X  5 0 , 5

M o r a n t e   d e   l a   P u e b l a

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 3 , 5  X  4 9 , 5



P i c a d o r e s

A c u a r e l a   /   P a p e l

2 4  X  3 4



P i c a d o r e s

A c u a r e l a   /   P a p e l

2 4  X  3 4



M i l a g r o s   M e n g i b a r

A c u a r e l a   /   P a p e l

4 9 , 5  X  3 5

F a r r u c o

A c u a r e l a   /   P a p e l

4 7 , 5  X  3 6 , 5



M i l a g r o s   M e n g i b a r

A c u a r e l a   /   P a p e l

4 9 , 5  X  3 5

F a r r u c o

A c u a r e l a   /   P a p e l

4 7 , 5  X  3 6 , 5



M a n u e l a   C a r r a s c o

A c u a r e l a   /   P a p e l

4 7 , 5  X  3 6 , 5

B a i l a o r a

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 5  X  4 7 , 5



M a n u e l a   C a r r a s c o

A c u a r e l a   /   P a p e l

4 7 , 5  X  3 6 , 5

B a i l a o r a

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 5  X  4 7 , 5



P e n s a m i e n t o s

A c u a r e l a   /   P a p e l

5 3 , 5  X  4 5



P e n s a m i e n t o s

A c u a r e l a   /   P a p e l

5 3 , 5  X  4 5



J a r r a   c o n   j a z m i n e s

A c u a r e l a   /   P a p e l

4 6  X  6 0

L a   c o p a   a z u l

A c u a r e l a   /   P a p e l

4 5  X  6 1

T e t e r a

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 6  X  4 9

C l a v e l e s   b l a n c o s

A c u a r e l a   /   P a p e l

4 4 , 5  X  6 0



J a r r a   c o n   j a z m i n e s

A c u a r e l a   /   P a p e l

4 6  X  6 0

L a   c o p a   a z u l

A c u a r e l a   /   P a p e l

4 5  X  6 1

T e t e r a

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 6  X  4 9

C l a v e l e s   b l a n c o s

A c u a r e l a   /   P a p e l

4 4 , 5  X  6 0



A b a n i c o   c h i n o

A c u a r e l a   /   P a p e l

4 5  X  3 4

A b a n i c o   c o n   v a s o   y   r o s a

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 4  X  5 0



A b a n i c o   c h i n o

A c u a r e l a   /   P a p e l

4 5  X  3 4

A b a n i c o   c o n   v a s o   y   r o s a

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 4  X  5 0



A b a n i c o   c o n   t a z a

A c u a r e l a   /   P a p e l

2 4 , 5  X  3 1 , 5

A b a n i c o n   c o n   v a s o

A c u a r e l a   /   P a p e l

4 6  X  6 0



A b a n i c o   c o n   t a z a

A c u a r e l a   /   P a p e l

2 4 , 5  X  3 1 , 5

A b a n i c o n   c o n   v a s o

A c u a r e l a   /   P a p e l

4 6  X  6 0



V a s o   c o n   r o s a s

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 5  X  3 1

M a c e t a   d e   f r e s a s

A c u a r e l a   /   P a p e l

4 3  X  3 5



V a s o   c o n   r o s a s

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 5  X  3 1

M a c e t a   d e   f r e s a s

A c u a r e l a   /   P a p e l

4 3  X  3 5



P l a n c h a   d e   c a r b ó n

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 3  X  4 8

C o p a

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 6  X  2 8

U v a s   c o n   a z u c a r e r o

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 1  X  4 0



P l a n c h a   d e   c a r b ó n

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 3  X  4 8

C o p a

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 6  X  2 8

U v a s   c o n   a z u c a r e r o

A c u a r e l a   /   P a p e l

3 1  X  4 0
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